RAUL  AMPUERO  DIAZ

Allá por la década del 40 había insatisfacción entre los militantes del socialismo,  por la conducta errática de su dirigencia.  El paso por el gobierno había minado la mística de los luchadores que añoraban las milicias “Camisas de Acero”,  la alegría de sus marchas cantando La Marsellesa, Hijos del Pueblo, Bandera Roja o La

Internacional,  su vocación bolivariana,  el tener ideales por los cuales valía la pena los mayores sacrificios,

incluso dar la vida.  Ya un significativo número de militantes  - los “inconformistas” - se había marginado

siendo el detonante la muerte del querido dirigente obrero Pablo López, formando una organización paralela.

El fracaso de la candidatura Duhalde, apoyada por el PS, tras los trágicos hechos de la Plaza Bulnes con la

muerte de la militante comunista Ramona Parra y del militante socialista Roberto Lisboa,  habían dejado al 

Partido Socialista aislado;  lejos de hacer una autocrítica de los errores cometidos y de plantear la unidad de

las fuerzas progresistas, se levanta la candidatura considerada divisionista, del Secretario General de la CTCH Bernardo Ibáñez.  La respuesta:  apenas doce mil escuálidos votos, los mas leales y disciplinados militantes.  En este ambiente - tan negro como negativo - los jóvenes levantan la nueva dirección partidaria encabezada por su ex secretario general.

Raúl Ampuero  Díaz, con un trabajo tenaz, rearticuló el Partido y le devolvió la mística a sus militantes. Raúl
Ampuero Dìaz había tenido una sólida formación  moral,  como miembro de la Quinta Iglesia Metodista de

Santiago,  que le inculcó valores que lo hicieron el hombre austero, honesto y transparente que conoció el pueblo de Chile.  Otros militantes del PS lo eran también cristianos metodistas como Amanda Contreras, la

primera Alcaldesa de América Latina;  Efraín Ojeda, que fue diputado por Magallanes;  el Obispo Pedro

Zottele, que fue candidato a parlamentario.

El rompimiento del Presidente González Videla con el comunismo, abrió la posibilidad del ingreso del PS al

gobierno,  pero la dirección encabezada por Raúl Ampuero  fue inflexible:  junto a un vasto programa social

se debía derogar la mal llamada Ley de Defensa de la Democracia que había dejado fuera de la legalidad a

miles de comunistas y a un significativo número de socialistas;  a vía de ejemplo,  en Coquimbo de los cinco

dirigentes locales, tres fueron borrados de los registros electorales:  Enríque Reyes, José Trigo y Manuel Flo- res.  González Videla  por la vía indirecta ilegalizó al socialismo conformando un “partido” con ex militantes.

Raúl Ampuero Dìaz es un ejemplo para los jóvenes desencantados con la clase política,  que se sienten mas

identificados con las barras “Los de Abajo” y “La Garra Blanca”.  Centenares de militantes despidieron a su

querido camarada en el Cementerio General cantando puño en alto la “Marsellesa Socialista”,  cuya letra

escribiera otro metodista,  el Pastor Antenor Vidal Guerrero,  mientras dos solitarias banderas rojas flameaban

orgullosas al viento;  mañana serán miles de voces y banderas,  porque no se renuncia al legado del 19 de Abril de 1933.
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